
Mōai Tangata  
 
OTROS NOMBRES  
Sin información. 
 
PUEBLO 
Rapanui  
 
ÁREA GEOGRÁFICA / REGIÓN 
Polinesia / Región de Valparaíso, Chile. 
 
ASIGNACIÓN CRONOLÓGICA 
ca. 1900  
 
PERIODO  
Republicano de Chile. 

DESCRIPCIÓN GENERAL 
Escultura tallada en un solo bloque de madera pulida, posiblemente de toromiro, que representa una 
figura masculina. La cabeza, de proporciones marcadamente mayores que el cuerpo, presenta una forma 
abombada y está finamente labrada con ranuras semicirculares, interpretadas como un posible peinado 
o tocado. Este motivo está delimitado, en la parte frontal, por una delgada franja grabada que enmarca 
los ojos almendrados, compuestos por esclerótica en hueso blanco y pupilas de obsidiana negra. La nariz, 
estrecha y alargada, sobresale sobre unos labios cuidadosamente esculpidos. Las orejas, también 
alargadas, repiten el motivo decorativo de la cabeza y terminan en lóbulos redondeados con un orificio 
central, posiblemente destinado a portar un adorno pétreo. El contorno facial está claramente definido, 
destacando la mandíbula que se prolonga por detrás de las orejas hasta la base del tocado. El cuello, corto 
y cilíndrico, da paso a un torso alargado con un abdomen abultado y un ombligo prominente. Los brazos, 
delgados y rectos, caen a los costados y muestran en las muñecas un grabado similar al de la cabeza, 
evocando mitones. La zona genital, de forma triangular invertida, está claramente marcada. Las piernas, 
esculpidas hasta la altura de las caderas, presentan rodillas angulosas, tobillos definidos y pies con los 
dedos tallados. En la parte posterior se distinguen un cuello y una nuca robustos, omóplatos marcados y 
una línea que sugiere la columna vertebral, culminando en un motivo similar a un abanico o flecos. Los 
glúteos, así como muslos y pantorrillas, son redondeados y proporcionalmente modelados. 

DIMENSIONES 
Alto: 452 mm; ancho: 117 mm; espesor: 79 mm; peso: 1152 g. 
 
MATERIAL 
Madera, vértebras de pez y obsidiana. 
 
TÉCNICA UTILIZADA 
Desbastado, pulido y limado. 
 
ESTADO DE CONSERVACIÓN 
Bueno. Pieza completa. La pieza no presenta desgastes ni erosión significativos, salvo en el rostro, donde 
se observa un deterioro localizado en el sector izquierdo, alrededor de la boca. En la frente, sobre el ojo 
derecho, se aprecian rayas y desbastes en el tallado, y una pequeña pérdida en la incrustación del ojo 
derecho. La cabeza presenta manchas negras en su superficie, visibles también en las piernas, mientras 
que en la zona torácica se identifican pequeños puntos blancos y varias diminutas abolladuras. La 
superficie general de la escultura muestra una pátina oscura estable, sin daños estructurales mayores. En 
la parte posterior de la cabeza se registran dos grietas anchas y profundas (aproximadamente de 4 mm y 
5 mm de ancho), y una grieta diagonal en la zona de la espalda. Las piernas, por su cara posterior, 
presentan varias pequeñas grietas y abolladuras. El cuello exhibe un pequeño orificio en la parte posterior, 
probablemente causado por un clavo. En la planta de un pie se conserva una etiqueta adhesiva de papel 
blanco, manuscrita con bolígrafo negro, que dice: “ISLA DE PASCUA”. 

N.° DE PIEZA 3657 
Colección Ruperto Vargas 
  

 
 

 

 

 



 
 
VOCES 
En el contexto del proyecto “Archivo Razonado” (LDC 10554), que tiene como finalidad la elaboración de 
un catálogo razonado de la colección con una perspectiva intercultural, se trabajó con personas 
provenientes de la comunidad rapanui. Con relación a las piezas líticas y de madera, se invitó a los 
escultores y artesanos Pau Hereveri, Johnny Tucki, Tomás Tuki e Isabel Pakarati. Se realizaron cuatro 
entrevistas individuales entre el 17 y 19 de julio del 2024 a cargo de Enerike Hotu. Con respecto a la 
tipología mōai tangata, se conversó lo siguiente:   

 
Te mōai taŋata i aŋa era (...) e te kope i aŋa era e aŋa ‘a i tā’ana ŋā poki o i a ia mau ‘ā, ta’e 
pa’i he ‘a’amu rake-rake, he me’e nō pahe hoho’a e tahi. [El mōai tangata (mōai hombre) lo 
hicieron como (...) la persona que lo hizo, lo hizo como su hijo o como él mismo, no es una 
historia mala, sino como una fotografía]. 
Pahe hoho’a nō e tahi i aŋa ai rā ŋa mōai, taunō rā ŋa mōai, mōai taŋata. [Como una 
fotografía es que se hizo este tipo de mōai. Están buenos estos mōai tangata]. 
Te miro, he miro pū-pū te miro nei, miro pū-pū. Ai ho’i te ta-tea ai ai a roto e e ‘ū’uri pahe 
miro mau era ‘ā ai. [La madera parece miro pū-pū (Robinia pseudoacacia). Puedes ver esas 
partes que son más claras por dentro y esas más oscuras, así es esa madera]. 
 

Pau Hereveri. 17 de julio del 2024 
 
¿He aha i ai ai he mōai taŋata? Mōai nei e tahi nō actor, te actor era te ‘ā’ana i aŋa te mōai 
nei ai roto era te mōai haka ‘ou o te mōai ena, mōai nei mōai ta’e tupuna, hē āha i ta’e tupuna 
ai, ko aŋa ‘ā i te me’e decoración nō e tahi peira ‘ā te me’e era ai te ŋā va’e nei, decora, 
decoración. [¿Cuál es el propósito del mōai tangata? Este mōai es de un solo actor, el actor 
que hizo este mōai, allí dentro hay otro mōai como ese, este mōai no es ancestral (MAS-
s/n117), porque no es antiguo, porque lleva decoración, también eso, esos pies están 
decorados diferentes]. 
 
Ai roto era ’ai e tahi mōai ‘ata māneŋe (3657) he taina o te mōai nei, o te actor, e tahi nō actor 
(...) e pue no’o ai o tū ŋā mātahiti ena o te ŋā curioso era i aŋa era tō’oku abuelo nei (3646 y 
3648) (...) ko take’a rā abuelo i tarai ai tae’o i mana’u nō, e take’a. [Allá dentro hay un mōai 
más grande (3657), es hermano de este mōai, del “actor”, es el mismo “actor” (artista). Puede 
ser del mismo año de los “curiosos” que hizo mi abuelo (3646 y 3648) (...) Lo vieron los 
abuelos, no es que se talló porque lo imaginó, sino porque lo vio]. 
 
He matā te marimoko nei, mata ena nei (MAS-s/n117) ko te mata ena ’ā (3657), ko tū matā ‘ā. 
E pue nō te me’e nei, artista ho’i, ka u’i rā te hore-hore erai ’ai, hore a te va’e-horē ā te va’e. 
E turu’a ki tu’a hore a te va’e-hore ‘ā te va’e e turu’a ki tu’a ai roto era e tahi mōai o te mōai 
nei, Penei mau’a o te aŋa haŋa hore ’a te tariŋa te me’e ta’ato’a ko tū mōai ‘ā ko tū actore ’ā. 
[La pupila está hecha de algo como obsidiana, este ojo (MAS-s/n 117) es como ese ojo de ahí 
(3657), es el mismo ojo. Sí se puede, porque parece el mismo artista, mira esos cortes, los 
cortes de los pies hasta atrás, allá dentro hay un mōai como este mōai, así es como debe 
tener los cortes en las orejas, es lo mismo en los mōai, porque es el mismo “actor”]. 
 
¿Siempre he tarai te hua? (EH). [¿Siempre tallan el pene?]. 
 
He me’e normal o te hu’a, Mo aha, e ki kia koe a au he mōai taŋata ho’i au, Mōai taŋata (...) 
No rā nu’u ho’i nu’u ta’e ha’amā i te hakari o mātou ho’ i roto i te Tu’u hotu iti, mātou e hoko 
era he ŋā vi’e rā i mātou i nei haka patu te kahu haka patu te kahu te ŋā vi’e e uru tō’ona 
hami, te me’e ta’atoa tō’ona me’e e haha’o perai ’ai ‘Ina pa’i i roto e mātou ’ina he ha’amā. Ka 



u’i koe e toru ‘ahuru ma pae mātahiti i ma’u mai, haka takea e oho mai. He oho pē me’e he 
piri e tahi o tātou paurō te mahana peira ho’i rā mākenu he oho koe he māhani e koe i ta’e 
ha’amā, i te me’e ena. I ‘aŋārīnā ‘ina he piri he ha’amā, tō’oku hakari ha’amā koe ki te kope 
era, peira pa’i te me’e. [Es normal que haya pene, por qué, porque te indica que es masculino 
este mōai tangata (...) Los ancestros no se avergonzaban de su cuerpo, nosotros, en Tu’u 
Hotu Iti, al hacer hoko, las mujeres se sacan la ropa y se colocan sus trajes, no está en 
nosotros el morbo. Mira, llevamos 35 años reuniéndonos todos los días, haciendo lo mismo. 
Al verse todos los días uno también se acostumbra a no sentir vergüenza. Hoy no se juntan 
y todo les da vergüenza, les da vergüenza su cuerpo, así están las cosas]. 
 
¿He ahā te ha’aura’a o te mōai taŋata? (EH). [¿Cuál es el significado del mōai tangata?]. 

 
Mōai Taŋata ho’i, i rā hora pa’i mo rāua takoa e u’i era e rāua ai te taŋata hōnui, taŋata hōnui 
taŋata nui-nui o te hua’ai mo tapa’o pa’i e tahi tapa’ o te tātou taŋata hōnui to’o mai pa’i he 
tarai te taŋata hōnui. ‘Oira pa’i era e haka ai era rā ŋā me’e mo ai te taŋata hōnui,  peira te 
me’e o te taŋata, ta’e pa’i he taŋata tama’i, te taŋata tama’i e tikea e ‘amo rō ‘ā i te matā , ‘amo 
rō ‘ā i te toki he ‘amo rō ‘ā i te rauhuru me’e. [Mōai tangata representa en ese tiempo a un 
hombre con estatus, el hombre con estatus era un gran hombre de la familia, para decretar 
al gran hombre de familia. Por eso tallaban estas esculturas, es que hay esos mōai hombres, 
para representar a los líderes de los clanes, no era un hombre guerrero, los guerreros 
caminaban con sus matā, llevaban toki, llevaban distintas cosas]. 

 
Mōai taŋata nei (3657), ko tarai ’ā ko tū taŋata ‘ā, ko tū artista’ā. E ho’i, ka u’i te ‘āriŋa ai ai, 
ki oti he e’a te rima ai te rima e hore-hore mai era ai ma’u mai he tataku e hia hei mai nei ki 
rā mo ta’e e aŋi-aŋi e koe ¿Ko take’a ā te va’e o te piesa erai ’ai? Haka tī-tika ’ā o te vara haŋa 
o te hua te aŋa haŋa o te mānava. [El mōai tangata 3657 lo talló la misma persona que el 
MAS-s/n117, el mismo artista, sí, mira el rostro, las manos, mira cómo salen las manos que 
se cortaron, cuenta cuántas coronas tiene de aquí allá. ¿Viste los pies de esa pieza?, está 
ordenado, como se hizo el pene se hizo el estómago]. 
 
O tū haŋa’ā o raro i te kāu’ae, o raro i te ŋao, mata te hihi te me’e ta’ato’a. Te hore o tū ara 
tika ’ā oira ho’i e kī atu ena te me’e nei. [La misma forma de la mandíbula, debajo del cuello, 
los ojos, las cejas, todo. El mismo tipo de corte]. 
 

Johnny Tucki Hucke. 17 de julio del 2024 

 
Respecto de esta tipología, Tomás Tuki señala: 

 
Moāi taŋata tiene ke a i ko take’a i te huru o taŋata peira oirá e aŋa era, ta’ato’a me’e era o te 
tupuna e aŋa era ko take’a ‘ā e rāua oirá e haka topa era ki te me’e ‘ina pa’i he hoho’a o rā 
hora, ya he tarai rō atu ai pa’i pē hē me’e era o te ŋā haua’a era he temeio pa’i tiene ke tarai 
mo haka rē pēnei i airō te me’e nei i Rapa Nui. [Los mōai tangata (mōai hombre) tiene que 
ser que vieron a un hombre así y por eso los hicieron. Todas las cosas que hicieron los 
antepasados fue porque las vieron, tienes que pensar que en ese tiempo no había 
fotografías, ya se tallaban tipos de personas enfermas o con deformidades, las tallaban así 
para mostrar que en Rapa Nui había personas así]. 

 
Acerca de los tatuajes de la cabeza: 

 
E airo’a te kope tarai e tō’o mai i te haka rau’oho hai mana’u ‘ō’ona i te hora matamu’a pai ki 
te rōa era o te haka’ara. Te haka’ara o te moko, te haka’ara o te manu o te me’e huru kē-huru 



kē. Peira tō’ona hua’ai te aŋa ena, tō’ona pūai pa he tātū ’a. [Bueno, hay personas que tallan 
y hacen el pelo a su manera de pensar, en los tiempos antiguos, siguiendo su genealogía, la 
genealogía de la lagartija, del ave, entre otros. La familia se hacía y también sus destrezas].  
 
Huru kē-huru kē te tātū o te moko o te kava-kava o te..i aŋa i oho mai ai e te tupuna, ya. 
Ta’ato’a me’e era he puai o rāua, pūai era o rāua te pūai haka eke era ki ruŋa ki te pū’oko, 
me’e nei pa’i. He moko a raŋi roa he varua ho’i te me’e era. [Hay diferentes tipos de tatuajes 
en los moko, en los kava-kava que hicieron los antepasados, todas esas cosas eran la fuerza 
de ellos. Esa fuerza era la que ellos ponían sobre sus cabezas. Moko a Raŋi Roa es un espíritu 
de estos]. 
Rā hora i mu’a ‘ā te taŋata e rā taŋata varu tahi te pū’oko e he tātū tahi tō’ona pū’oko eiro’a 
te rau’oho, e airo’a te me’e hai ra’uoho e airo’a te me’e pāpa’i tahi nō’ā, tātū nō atu ‘a te 
pū’oko, ya de acuerdo ki te aŋa o te ka artista rā kope tarai. [En esos tiempos, las personas 
se cortaban todo el pelo y se tatuaban toda la cabeza, hay piezas con cabello y otras piezas 
sin cabello. Hay cosas que solo se dibujaron, se tatuaban toda la cabeza de acuerdo con su 
trabajo o con el artista que lo talló. El profesor talló según su manera de pensar]. 

Respecto de los ojos: 
Ŋa pāpāru’au era pai, Ŋa pāpāru’au (...) hai ivi maŋo e haha’o ena. [Yo veía a los mayores 
(...) que hacían los ojos de sus piezas con vértebras de tiburón]. 
 

Tomás Tuki Tepano. 18 de julio del 2024 
 

En relación con la variabilidad en las formas de los mōai, Isabel Pakarati relata: 

 
Mōai era o tō’oku pāpā era siempre e aŋa era i te rima era, kī ‘ō’oku, he aha te hāura’a ki mai 
kia au te tupuna i ra hora o te matamu’a, huru kē-huru kē te nu’u i aŋa era i te huru o rāua 
rima e te rāua haka tere iŋa. E a rāua e a era te nu’u tupuna e a era e ki mai tō’oku māmā e 
vānaŋa ā tō’ona bisabuela kia ia, hai me’e era o tō’ona generación era tō’ona te tupuna haī 
raa me’e era. Ta’e e aŋa tahaŋa raa me’e. E airo’ā te mana’u, e airo’ā te haka tere, e airo’ā te 
a’amu ‘ōira e aŋa raa me’e e haŋu ē ta’e he aŋa tahaŋa no a. [Mi abuelo, a sus mōai siempre 
les hacía esas manos (3646). Yo le pregunté cuál era el significado y me dijo que en tiempos 
antiguos había personas que hacían de diferentes maneras las manos y el rostro, según su 
línea de los ancestros. Porque su abuela le habló que con eso su generación aprendió a hacer 
las cosas antiguas. No hacían las cosas por hacer, había una manera de pensar, una manera 
de manejarse, una historia, por eso hacían esas cosas, no por las puras]. 
 

Isabel Pakarati Tepano. 19 de julio del 2024  
 
 
Con respecto al manejo y acceso hacia las piezas rapanui, Tomás Tuki señala: 
 

No inā ko tāpu, inā ko tāpu e haka tike’a te me’e ena. [No hay que prohibirlo, no se prohíbe, 
esto hay que mostrarlo]. 
 

Tomás Tuki Tepano. 18 de julio de 2024 
 
Sobre este aspecto, Isabel Pakarati agrega: 
 

Tō’oku mana’u e mau ki ruŋa e hoho’a e haha’o ki roto ki te me’e. Hakare ai ka aŋa te 
mantención permanente o te me’e nei. Ina etahi vāroro e haŋu ē mo nā’a, e haka tike’a ki 
te mata o te taŋata mo ite tako’a te taŋata , ki oho mai te nu’u tako’a ki u’i te mōai tuai , ŋā 
poki, te taŋata era o rapa nui. Pero me’e nei ina ko hāti’a etahi nu’u mo tō’o , eē, i te mōai 



nei mo aŋa mo negocio e rāua. [Mi pensamiento es que se fotografíe y que se conserve 
dentro de algo. Se tiene que hacer una mantención permanente, por ejemplo limpieza de 
suciedad superficial. Esto no hay que esconderlo, no tiene ningún valor si lo escondes, 
debes mostrárselo a la gente, a los niños para que vengan a ver las cosas de la gente 
antigua. Pero lo que no deben permitir es que lo saquen y hagan un negocio con ello]. 
 

Isabel Pakarati Tepano. 19 de julio de 2024 
  
Con respecto a cómo se deben exhibir las piezas rapanui al público, Johnny Tucki comenta: 
 

(…) Mo ’oku ho’i te iri haŋa te u’i haŋa ho’i mo tātou me’e o te tātou ta’a me’e ta’e o te rāua. 
Ta’ato’a te me’e e vānaŋa nei e ai e tahi vānaŋa, vānaŋa o ruŋa i te me’e nei, vānaŋa o te 
me’e nei, e ai e tahi me’e e tahi ’a’amu ‘iti-‘iti o te rā me’e. Mo rava’a te ‘īŋoa o te ŋā artista 
e rāua e aŋa Io e rava’a a Parare’e  ko ai a Parare’e o hakaara hē a Parare’e o mātahiti hē e 
aŋa’ā a Parare’e, pē hē te me’e nei i tu’u ai ki te museo nei, i mātahiti he e tu’u mai, ‘ā’ai e 
va’ai mai roto nei e ka hia mātahiti i roto nei oira e ma’u era  mo haka takea. [Para mí, hay 
que ver las cosas con nuestra visión, no con la de otros. Todo lo que estamos conversando 
tiene que hacerse, hablar de este objeto, hablar de ese otro objeto (…) la historia de cada 
cosa. Para así poder descubrir el nombre del artista de estas obras, como quién es Parare’e 
(Juan Tepano), (…) de qué familia es, en qué año fabricó la pieza, cómo llegó esta pieza al 
Museo, cuántos años tiene, quién se lo dio para llegar aquí dentro y cuántos años lleva 
aquí, eso hay que mostrarlo]. 
 
‘Ina e tahi hau’ha’a mo me’e mo hapa’o te hau’ha’a o te me’e ta’ato’a he kimi te rave’a. Mo 
ma’u ma’i mo haka take’a ki te taŋata e oti māu’a te hau’ha’a o te mana’u o rote ‘āvahata. 
He noho he na’ā haka o’u mil años i roto i te ‘āvahata i a nei e haka takea atu te me’e a tātou. 
Ai a Rapa nui e reproduce mai era me’e ‘āpī mo haka takea me’e hope’a te me’e importante 
o roto i te museo hau’ha’a hope’a o te ‘ono i rote museo  he haka takea te me’e me’e era mo 
‘oku ka aŋa e tahi ka tute te ‘a’amu e tahi mo aŋi-aŋi  mai hē, mai rima kē e oho mai te me’e 
ki nei oira te hau’ha’a e haka tikea ki te taŋata mo takea te taŋata na’a e tu’u mai te ŋā poki 
‘apō era o Rapa nui  e vari  ki te kona nei ka vari era e takea , e kī a airo’ā te me’e Rapa nui, 
vari mai he u’i atu he  takea, ta’e rā me’e he hāpī hē āha te hau’ha’a he na’a-na’a. ‘Ina e tahi 
hau’ha’a e riva nō mo na’a –na’a i rote ‘āvahata. [No tiene ninguna importancia si se cuidan 
las cosas, la importancia es mostrar las cosas. Aquí estamos viendo cosas antiguas y en 
Rapa Nui están haciendo nuevas artes. Lo más importante del museo es que muestren las 
cosas, las reliquias; para mí, hay que buscar las historias, para saber de dónde vienen, 
quiénes las hicieron, es importante porque van a llegar niños de Rapa Nui a este lugar y 
verán cosas de Rapa Nui, la idea es que aprendan]. 
 
(…) Rā me’e ana aŋa ‘Ina ko aŋa pē me’e ta’u nō ho’i te me’e nei mo haka tūtu’u mo aŋa pē 
rā mo haka tūtu’u tau nō mo u’i me nei ‘ā ‘Ina ko haka moe. E ma’u ki te roa era ’ai he aŋa 
e tahi me’e mo hereda tako’a pē rā mo takea atu mai nei takoa ‘ina he haka moe mo takea 
te tua’ivi e aŋa e tahi me’e mo haka noho te tokerau pē rā haka noho pa’i koe nā mōai ena. 
Moko ‘ina ko haka noho penei porque ‘ina he valor mo noho pē rā ‘Ina e tahi valor mo noho 
pē rā e noho i roto te tokerau pē rā e haka noho i roto te tokerau, mo te aha mo ai e tahi 
elevación o te me’e ta’atoa o ruŋa te piso. Ta’atoa me’e e ai elevación e ko pue mo haka noho 
tahaŋa i ruŋa i te ‘arumama’a  he tu’u  pahe cualquier me’e, Pero mo ai e tahi elevación 
Cualquier artista, cualquier nu’u tarai tu’u mai he take’a porque i rote espacio. Hay un 
espacio. [Hay cosas que están hechas para colgarse y hay cosas que están hechas para estar 
de pie. Lo que está de pie hay que dejarlo así, no hay que acostarlo. Si es una pieza que fue 
hecha para estar de pie, por ejemplo un mōai, hay que hacer una plataforma para que la 



sostenga de pie, para poder verlo desde aquí, porque si lo acuestan no vemos la espalda, 
hay que hacer algo para que quede en el viento así. El moko (pieza MAS-sn17) no hay que 
dejarlo así, porque se pierde su sentido si uno lo deja así, tiene que estar en el aire, elevado 
del piso. Cada cosa tiene su sentido, no se puede simplemente dejar por las puras arriba 
de una mesa como que fuera cualquier cosa. Pero si se eleva, cualquier turista o escultor 
que venga va a poder ver sus características. Hay un espacio]. 
 

Johnny Tucki Hucke. 17 de julio de 2024 
 

Respecto de la exhibición, Pau Hereveri agrega que no se deben juntar todas las piezas, sino 
una con cada una (armas con armas, espíritus con espíritus, herramientas con 
herramientas). 
 

Pau Hereveri. 17 de julio de 2024 
 

Por otro lado, Tomás Tuki señala: 
 

Tā’atoa te me’e mo ai te hi’o he ata ai te hāuha’a ‘ō’ona. E ko puē mō pu’ā te taŋata ki ruŋa  
pai. Tā’atoa te kona o te arte e haha’o te hī’o mō pu’ā te taŋata, e ata ai te hauha’a mo hāpao 
īa ia. [Todas las cosas, cuando se exhiben detrás de una vitrina, adquieren más valor. Así 
las personas no se acercan mucho a ellas. Todos los lugares donde hay artes deben 
protegerse con vidrio, para que las personas se puedan acercar y verlas, al mismo tiempo 
que se mantiene su cuidado]. 
 

Tomás Tuki Tepano. 18 de julio de 2024 
  
Sobre cómo se deben almacenar en depósito las piezas de madera rapanui, Pau Hereveri 
menciona: 
 

No… ko tano’a mo ‘oku i nei e airo’ā te me’e mo haka takeo nei, mo te ŋā me’e nei o rake-
rake ‘ina he me’e o tātou o Haŋa roa mo hapa’o te me’e tupuna miro ena, mo ma’u ki Haŋa 
roa ka kī, Haŋa roa he ve’a-ve’a ite… rā hora he rake-rake me’e i te ve’a-ve’a he oho mai te 
manu, rā hora te manu e rere era. [No…, para mí, está bien cómo se cuidan, y que se 
mantengan en un lugar climatizado, porque si no los objetos se echan a perder. Nosotros 
no tenemos en Hanga Roa un lugar para guardar las cosas antiguas, si llevas la madera a 
Hanga Roa, con el calor que hay se va a echar a perder. Le podrían salir termitas en ese 
momento]. 
 
A Bueno te miro ‘ina he ‘ati, te mā’ea ho’i te me’e. Pero tano mau ‘ina he aŋa haka pua-pua 
he oro-oro pa’i ‘ananake. [Bueno, con la madera no hay problema si se almacena junta, la 
piedra es el problema. Pues si se ponen artefactos de piedra sueltos en la misma caja, se 
van a rozar, se van a pegar, se van a desgastar]. 
 

Pau Hereveri. 17 de julio de 2024 
  
Con respecto a materiales tradicionalmente utilizados para conservar las piezas de madera: 
 

Kī’ea. Kī’ea, hai Mōeŋa paru ra’e ha’i kī’ea, e airo’ā te me’e kī’ea he paru tahi ta’a me’e hai 
kī’ea. Ki oti he haha’o i roto te Mōeŋa kī’ea ho’i e haŋu e ko rava’ā e koe mo me’e puru ’atu 
‘ā te mōeŋa hai kī’ea haka rē 100 años, haka mā’itaki perai ’ai he hakare 100 años kī’ea ‘ō’one 
pa’i rā me’e hapa’o ā te ‘ō’one. Ka oho rā ka keri te mōai o Rano raraku keri mai e tahi mōai 
o Rano raraku e u’i te hakari e haŋu ē, noho rō’ā ta’e ō peira rā me’e, Peira te me’e he 
conservación natural o te ancestro hai kī’ea. [Kī’ea (tierra arcillosa roja). Primero se pinta 



con kī’ea, hay kī’ea que se pinta todo después de colocarlo en mōeŋa (estera de fibras 
vegetales). Si yo cubro todo con kī’ea puedo dejarlo cien años, y el kī’ea lo cuida. Cava un 
mōai de Rano Raraku, observa el cuerpo, hijo, conservación natural de los ancestros el 
kī’ea]. 
 

Johnny Tucki Hucke. 17 de julio de 2024 
  
Sobre el cuidado tradicional de las piezas de madera para evitar ataques de xilófagos, Tomás 
Tuki comenta: 
 

I ra hora te me’e i te tupuna e hāpa’o pē rai ai pura e haka pororeko nō a. Inā pai he vānetī 
inā he me’e, e haka pororeko, e hāpa’o ena e haka pororeko. E haka tike’a i rote ahu e tāu 
ro a i rote hare e haka tike’a ki te taŋata. En ese tiempo los ancestros no tenían cómo 
cuidarlos, e haka ‘aū. [En los tiempos de los ancestros, la manera de cuidar los objetos era 
puliéndolos bien. No existían los barnices ni similares. Por eso, la mejor manera de 
cuidarlos era puliéndolos. Después se exhibían en el ahu o se colgaban en las casas o se 
mostraban a las personas. En ese tiempo los ancestros no tenían cómo cuidarlos, se 
ahumaban]. 
 

Tomás Tuki Tepano. 18 de julio de 2024. 
 
 

 
BIOGRAFÍA DE LA PIEZA 
 
Información institucional 
Esta pieza ingresó al Museo Chileno de Arte Precolombino en 2010, junto con otros 45 objetos, como 
parte del proyecto Chile Orígenes. La donación fue realizada por Ruperto Vargas Díaz, antropólogo 
autodidacta, destacado coleccionista y miembro del Centro de Estudios Antropológicos de la Universidad 
de Chile. Hacia mediados del siglo XX, Vargas Díaz reunió una colección amplia y diversa que incluía mapas, 
cartas, archivos históricos y objetos pertenecientes a distintas culturas y pueblos, entre ellos mapuche y 
rapanui. En 1961, participó en el Primer Congreso del Área Araucana Argentina, realizado en San Martín 
de los Andes, donde presentó la conferencia titulada “Aspectos arqueológicos y etnográficos de la Isla de 
Pascua”. Su interés por el arte rapanui también se plasmó en el artículo “Estado actual del arte indígena 
en la Isla de Pascua (fragmento)”. 
 
Existen dos documentos del año 2010 elaborados por el Museo Chileno de Arte Precolombino en el 
contexto de la adquisición de esta colección. Uno de ellos es el inventario de traslado titulado "Colección 
Ruperto Vargas”, donde se registra la pieza n.º 3657 acompañada de una fotografía. Al costado de esta 
imagen se lee: “Fig. de Toromiro, Pascua con trenza. Comprada en remate Eyzaguirre en 1955. Decía: 
“Colección Domeyko”. Junto a este texto aparece escrito “F. 197” y en manuscrito el número “3657”. 
 
20-08-2025: La pieza presenta un pequeño orificio en la parte posterior del cuello, posiblemente 
provocado por un clavo. Esta característica sugiere que, al igual que otras figuras de Rapa Nui, pudo haber 
sido utilizada como colgante, mediante el amarre de un cordel, para su suspensión en el interior de una 
vivienda, alrededor del cuello de un artista o como parte de rituales vinculados a la cosecha y otras 
ceremonias. 
 
Existen tres publicaciones del Museo Chileno de Arte Precolombino dedicadas a contenidos relacionados 
con el pueblo rapanui: un apartado descriptivo en el catálogo de la exposición “Chile antes de Chile. 
Prehistoria” (Sinclaire 1997), un apartado de la exposición permanente “Chile antes de Chile” (2013) y el 
libro “Rapa Nui. El ombligo del Mundo” (Ramírez 2008). 
 
 
 



Comunicaciones personales 
Según Benedicto Tuki (junio de 2018), esta pieza es muy antigua y está tallada en una madera 
notablemente pesada. 
 
Enerike Hotu (marzo de 2024) señala que esta pieza es "aparentemente del siglo XIX", basándose en su 
falta de proporción y la sensación de movimiento que transmite. La identifica como un mōai tangata y 
sugiere que podría haber sido tallada con obsidiana. 
 
Isabel Pakarati Tepano (2024), nieta de Benedicto Tepano, indica que la pieza es una de las más antiguas, 
con una antigüedad superior a medio siglo. 
 
Circulación en exposiciones 
2012: Esta pieza formó parte de la exposición "Chile 15 mil años: Colección Museo Chileno de Arte 
Precolombino", en el Centro Cultural Palacio La Moneda, Santiago. 
https://museo.precolombino.cl/wp-content/uploads/2020/10/Chile-15-mil-anos.pdf 
 

2012: Esta pieza formó parte de la exposición "Chile 15 mil años", en la Sala de Arte Antofagasta, 
Fundación Minera Escondida, Antofagasta. 
 
Circulación en publicaciones 
Sin registro de circulación en publicaciones.   
 
Proyectos relacionados 
Sin proyectos relacionados. 
 
DOCUMENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA 
El mōai tangata es una escultura antropomorfa del repertorio artístico rapanui, se destaca por poseer un 
cuerpo proporcionado y gran detalle en su representación anatómica. Estas esculturas pueden 
representar figuras masculinas o femeninas (en cuyo caso se denominan convencionalmente mōai vi’e), 
así como individuos con rasgos hermafroditas. Además, existen mōai tangata con deformaciones y con 
características sobrenaturales. En cuanto al rango etario, suelen representar a adultos, aunque también 
existen esculturas de niños, y también de ancestros familiares o retratos individuales (Routledge 1919; 
Kaeppler 2002). 

Estas figuras, generalmente de tamaño pequeño a mediano (entre 20 a 50 cm de altura) son talladas 
en madera y llevan ojos incrustados hechos con hueso y obsidiana. A diferencia de los mōai 
monumentales de piedra, caracterizados por rasgos desproporcionados y estilizados, el mōai tangata 
presenta una figura más naturalizada y proporcionada a la de un ser humano. 

Este tipo de mōai, aunque puede ser morfológicamente variable, presenta ciertas características 

anatómicas bien presentes y definidas, como un cuerpo esbelto, brazos pegados al cuerpo con las manos 

descansando en el costado de los muslos o sobre el abdomen, piernas ligeramente flexionadas, rostro con 

facciones bien delineadas, ojos hundidos, cejas y nariz prominentes, labios finos y boca cerrada, con 

expresión de calma o reflexión. La postura es erguida y emana seriedad y formalidad, entregando cierta 

autoridad a la persona retratada. Aunque en general representan cuerpos desnudos, algunas piezas 

incluyen detalles de ornamentos, tocados, cinturones y tatuajes, que reflejan la identidad u otros aspectos 

sociales de su portador. Para las ceremonias, las estatuas iban colgadas al cuello y se guardaban dentro 

de los hare paenga (Chauvet 1935). 

Estas piezas eran confeccionadas principalmente con madera de toromiro (Sophora toromiro) y 
mako’i (Thespesia populnea), así como también incrustaciones de hueso y obsidiana para los ojos. Las 
herramientas empleadas para el tallado consistían en diferentes tipos de toki (cinceles, azuelas) de basalto 
y obsidiana, y los matariki (limas de obsidiana). 

Existen mōai tangata deformes, lo que en muchos casos se puede explicar por la escasa madera 
disponible entre los siglos XVIII y XIX en la isla. También existen algunos con rasgos típicos de espíritus, 
como la columna vertebral asomada. Lo que sugeriría que también podrían representar seres 
sobrenaturales, mucho más “humanos” que los de un mōai  kava-kava. 

El mōai tangata comparte ciertas características con otras esculturas de madera, como los mōai 
kava-kava o los mōai pa’a-pa’a. Una de estas es la presencia de un agujero en la parte posterior del cuello, 

https://museo.precolombino.cl/wp-content/uploads/2020/10/Chile-15-mil-anos.pdf


destinado al amarre de un cordel para que la pieza descanse en el aire. Existen ejemplares que aún 
contienen parte del cordel in situ (Heyerdahl 1975, lámina 35c). Esto también se puede confirmar con el 
hecho de que algunas de estas figuras no se pueden poner de pie por sí solas. 

Otra de estas características compartidas es la presencia de diseños en relieve en el cráneo, los que 
se han interpretado como tatuajes. Un diseño muy recurrente es el de un cuadrúpedo antropomorfo con 
barba, corona y todas sus extremidades estiradas. Otro es el de tres espíritus con rostro humanizado y 
cuerpo de animal marino. Estas similitudes no deben llamar la atención, pues tal como propone 
Armstrong (2019) el arte en madera rapanui no puede ser entendido desde diferentes categorías 
analíticas, sino más bien como parte de un conjunto. 

El nombre mōai tangata se puede traducir literalmente al español como “figura humana”. Su nombre 
deriva de mōai, que se utiliza convencionalmente para designar una estatua o figura con características 
antropomorfas, y tangata, que significa persona o ser humano. A diferencia de los grandes mōai, que 
buscan representar de forma excepcional a figuras de autoridad (ariki), o los mōai kava-kava que 
representan aku-aku (espíritus), el mōai tangata está más centrado en la personificación de individuos en 
una escala más cotidiana, y así también su exposición está más ligada a un espacio íntimo y doméstico. 

El capitán inglés James Cook fue el primer europeo en describir estas esculturas en 1774, destacando 
su finura en comparación con los grandes mōai de piedra. Estas podrían representar personas de ambos 
sexos y se utilizaban en ceremonias para los antepasados o divinidades. El primer occidental en vivir en la 
isla fue el misionero francés Eugenio Eyraud en 1864, quien también describe estas esculturas: "En todas 
las chozas se encuentran algunas estatuitas, de unos 30 cm de alto, que representan figuras de hombres, 
pescados, aves, etc. Indudablemente estos deben ser ídolos" (Edwards 1918). 

Existen algunos ejemplares excepcionales que portan sombreros, lo que ha generado debate sobre 
si se trata de intervenciones modernas fabricadas para el turismo o de piezas antiguas. Algunas piezas 
(Heyerdahl 1975, lámina 77) corresponden a especímenes tomados tempranamente, cuando el 
intercambio aún no era común en la isla. El mismo Heyerdahl cuestiona si se trata de una imitación de los 
sombreros europeos, pues están desnudos. Se puede proponer también que retrate a un personaje 
rapanui que adquirió un gorro en alguna de las primeras expediciones europeas del siglo XVIII. La 
presencia de gorros con fibras vegetales fue registrada por James Cook en 1774 y parece ser un desarrollo 
temprano. La idea de que los mōai tangata sirvieron como retratos de personas particulares también ha 
sido apoyada por otros investigadores, como Eggertsson (2011). 

Los estudios de esta figura han sido menos extensos que los de los mōai  monumentales u otras obras 
de arte rapanui como el mōai  kava-kava, debido a una multiplicidad de factores. En primer lugar, hay que 
mencionar que se ha privilegiado el estudio de la monumentalidad o de piezas más ‘exóticas’, el número 
limitado de piezas que existen y la confusión que se genera entre individuos reproducidos para su uso 
ritual y los reproducidos más tardíamente para el intercambio con navegantes extranjeros. 
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